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P jaros bien y os eTitareiis molpstias y g'astos, porque el CARBÓN MEIíCB-
^*^S, es muy recomendable á las tamilias. 

Asi eg, que á todos los carbaoeros, pedid siertjipre mitad vegetal y mitad 
^erccdps, y hallareis, á mas de la economía indicadi», ¡nuclia «iiriosidüd. 

La Fábrica de esto carbón está situada junto á la igrleísia do la Merced. 
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CIÍlDJAüO DEHTISTá 
, (Q Cond« del Valle, 16 (ííilis Frmri*) 

DE PdíJTICA 

Raras veces la lógica preside 
JOS actos de la política española y 
por eso vemos que lodo cuanto su
cede es inesperado y nadio se aá 
• xplicajión de cuanto acontece t h 
los actuales nioinentos. 

Por motivo Imlíidi, hemos llega
do á confusión fal, que no es posí-
'i¡6 que nadie se entienda ni se 
•avontute, á profetizar el porvenir. 

Es lamehlable que la Vida del 
Par lamento se paralicé, que como 
consecuencia de las gasladas ener
gías e-itos días anteriores, tenga el 
pí'i-< que pagar los vidrios rotos 
que hacen añicos cuatro caballeros 
que constanlotiipnle licnen en los 
labios la pn]Khin put7'wtisi¡w. 

Lo que no podemos adivinar es 
l o q u e se propone el Sr. Maura 
con el giro dado á la política. 

Que las oposiciones se proponen 
derr ibar al Gobierno, está demos
trado en todos sus actos y es na
tural porque en España la misión 
principal y única de todo político 
fü el quítale tú. para que me pon
ga yó. 

¡Cuan menguada es la política 
española! 

Las oposiciones por jo que se 
nota, so han propuesto excitar el 
amor propio do D. Antonio, para 
que ese amor propio le derribe, pe
ro lo que no se nos alcanza es, 
que dada la pericia y la práctica 
parlamentaria del Presidente, lle^ 

í i i ésíe acreditado iga'iiinete se construyen «tealadui'at y aparatos 
por todos los sistemas hasta liey conocidos. 

t e Burán todas las euferniedades de la t)OCa.. 
Las extrac«ioue* de nVueias v d«i»ás operaciones s« hae«u SIPT DO-

LOE. 

gue á caer en !a red que le 1 ion-
den sus adversarios. 

El Sr. Maura tiene mucho tá
lenlo para ignorar que con des
plantes no se gobierna; el Sr. Mau
ra sabe que todo gitbernante que 
se deja cegar por la pasión, os per-

j dido, y ájpe.sar de esto le vemos 
presentarse altivo, allanero y dis
puesto siempre á la lucha. 

La obstinación es su lema en 
principio, pero al ver qtle la tem
pestad sé cierne tainerosa sobre el 
banco azul, claudica. 

¿Qué se propone pues, con pro
vocar la guerra para después bus
car una fórmu'a de transáción? 

¿Es que le cansa el poder? 
[Es que busca un pretexto para 

abandonarlo, dej;índ©lo en niilad 
del arroye? 

Lo dudamos: pues de ser asi, 
resultarla éfl conlraposición, d« 
lo que ambicionan lodos los políti
cos españolas. 

Y lo dudamos, porque todos es
tán conformes con lo que dice el 
Ministro en «Los Diamantes de 
la Corona». 

Antes de soltar me dejo 
los dientes en la laJRda. 

DESDE EL DIELO 
OUEXTO 

L'egó á la portería, donde esta
ba San Pedro, como .siempre ha 
ciendo calceta, nn aiK-iaiio de 
ciento diez «ños, que subiu de la 
tierra lleno de virtudes y de obras 
de caridad, casi un santo sin cano

nizar; pero lleno de fé y con espe
ranza de obtener un buen lugar 
entre los bienaventurados. 

San Pedro le recibió benévola
mente y le aseguró que el Padre 
Eterno conocía sus virtudes y Us 
premiaría en las esferas celostinlos. 

— Aqui, sabemos t/)do cuanto 
pasa en la tierra; conocemos A los 
que se creen buenos y son demo
nios, y a. los demonios que son 
buen«s; la hipocresía se descóñoue 
en el cielo. 

—Yo, señor D. Pedro... 
—Suprime el Don, habíame ro

mo yo te habló; aquí lodos somos 
iguales. 

—Yo nací niillonario y seguí 
siéndolo hasta mi salida, de la tio-
rra; sin mancha alguna, mi fortu
na la repartí con equidad CMitra 
mis parientes, á los que ie reco
mendó rogaran por mi alina. 

San Podro se sonrió y si?ii¡ó ha
ciendo calceta, y de.spués de una 
(iorta pausa, niiraiido al penitente, 
le dijo con ciería, .sorna: 

—¿Y habrAn cumplido tus he
rederos el encargo? 

•—Eso quisiera saber. 
—Imposible. 
—¿Por qué? 
—Porque los que Í5uben al cielo 

nopueden sabernadade loqun pasa 
en la tierra; cOnio los de la tierra, 
ignoran todo cuanto ocurre en el 
cielo; donde no leñemos eleccio
nes, ni sufragio universal. 

—f^ero quisiera, venerable após
tol, que lúe concedieri» la gracia de 
ver á mis hei ederos en la tierra. 

—Imposible, hermano. 
= Min virludes, mi caridad, los 

hechos de mi tránsito en eso que 
llaman mundo, me recondenda. 

—No es posible: leñemos una 
mirilla, nn observatorio para ser
vicio particular, que solo podemos 
usar nosotros, los desii^nados por 
el Oumipotente. 

—Rogad, señor, i-og.td que en 
premio á mis virtudes me conce
dan un dia de mirilla. 

San Pedro dejó la calceta, y ya 
molestado por las impertinencias 
del reciiu llegado, levantóse de su 
taburete ó silla (porque ignoramos 
donde descansaban sus posadera.*») 
y encajándose con su interlocutor 
le dijo de mala forma; 

—Voy á satisfacer tu imperti
nencia, si el Señor me autoriza 
para ello; si estuviera en la tierra, 
haría mi voluntad infalible, pero 
en los cielos, soy soldado de fila, 
sin voluntad propia. 

Y volviendo la espalda al peni
tente, entró en lüs salones del Pa
dre Kterno. 

Instantes después salió de ellos 
y dijo al peticionario: 

— Por gracia especial le permito 

el Señor, que por diez minutos 
ocupes la mirilla de la tierra. 

—¿Pero señor San Pedro, qué 
Vei'é en diez minutos? 

—Mucho, mas de l o q u e qui
sieras. 

Y ambos, Sin Pedro y el peni-
tenté, abandonaron la por:eiia, 
se internaron en los salones, hasta 
el de \os panos perdidos "i llegaron 
A la mirilla misteriosa que se co-
ihunicabá con lA tierra. 

Era un caos, iin uíontót» de nu
be» por arriba y por abajo, ilumi
nadas por luz cenicnl, íantá.sl¡ca, 
que tenía arco iris sin colore.» te
rrenales, eran otros, mis vaporo
sos, más brillante.s, lyás inipalpa-
bl«.s, nías incomprensible.?, que los 
que conocemos el en cosmo que 
habitamos. 

El empírilu del viejo estaba, sor
prendido, nodiieiDo.s aterrado, por
que yac,i;i oiitre nfbu osidades dea-
conocidas. 

—Puedes preguntar, dijo San 
Pedro, ¿á quién quietes var? 

— A mi (íobrino, el he ieJeró do 
cien millones. 

—Ahi estiV. 
T el viejo cmioso vio un salón 

lleno lio liomi'ie.s y mujeres de as
pecto sospechoso, que festejaban 
á su sobrino que e.staba beodo co
mo ello.s; gocemos, bebamos por el 
lio, y que está donde quiera. 

El mundo ei mundo, el muerto 
al hoyo, el vivo al bollo y el here
dero del mufTto, embriagado, be
sa ha á las mujeres y reto;:aba con 
los hombres. 

•—No quiero ver m;is. 
— Y a lo sabía yo—exclamó San 

Pedro. 
—Sí, dijo el viej", quiero ver á 

mi sobrina y su m i d r e , pobres 
mujeres, á quienes dejé un legado 
pequeño, vitalicio, de un dura dia,-
rio. 

Y en efecto, d viejo vio una 
pobre habíla<;ión en la que estaban 
trabajando, madre é hija, y rezan
do |)0)- ol rnuiTto. 

~^,ÍJas visto bastante? 
=:No: conoi í á un borracho, za-

p alero remondón, que tenía reco
gido on el porlal de mi casa, y ser
víame de portero gratuito, al que 
dejé otro pequeño legado. 

— Míralo. 
Y el espíritu del muerto vio ai 

mencionado zapatero trabajando 
on compañía do su mujer y su hija 
y oyó decían un Padre Nuestro, 
por oí alma do nuestro bienhechor. 

-—Han pasado los diez minutos, 
has visto bastante, dijo San Pedro 
cogiendo al. desdichado curioso y 
llevándolo á la portería, donde co
gió la calceta y se puso á conti
nuar su interrumpida larea. 

El viejo, emocionado, nada d o -


